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LA PITANZA

Una plaza eu Sevilla. A la derecha del actor, eu primer termino, uti

banco de piedra Es de día

ESCENA PRIMERA

SEÑOR CLEMENTE; luego ANDRÉS

(e1 señor Clemente es un (ocliero de punto que tieiie la parada allí

cerra y que almuerza y come en aquel banco. Sale por la derecha

del actor y mira hacia la izquierda de muy mal temple. Ks que se

retrasa el almuerzo más de lo justo."!

Sp. Cle. Pos t^eñó, güeno está: se conose que mi mujé
tiene ya la barriga j^ena. La una er día, y
•sin párese con el armuerso. ¿A que se le hn

orvidao á la mu bruta? ¡Mardita sea la hora

en que un cochero se casó! ;A.sí cayera ur

rayo en mi casa, y la partiera primero á

eya, y luego á mi cuñao, y después á mi
cuña... y aunque queara una chispita pa los

niños no se perdía gran cosa! ¡Jinojo, como
me tiene la familia!. . (Mirando hacia la derecla.)

Hombre, me alegraré que aquer señorito

der caki me quiea toma por horas; que como
no traiga dos güevos fritos en la cartera, lo

va á yevá su padre. Vamos, rae perdona hi

vía: pasa e largo... Pué que no yeve suerto.

A lo mejó estos de los pantalones doblaos
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sin que yueva, tienen un duro pa to er mes...

Asin se peinan con tanto pelo: pa tené que
pelarse poco. Y raí armuerso sin asoma por
ningún lao... ¡Mardito sea Moión! ¿En qué
estará pensando mi gente? ¿Habrá cogió un
elértrico á mi señora? ¿La habrá matao una
teja? ¿Se le habrá caío ensima un baú? No
quieo forma castiyos en el aire...

(Sale por la derecha Andrés, mocito del pueblo.)

And. Dios guarde á usté, señó Clemente.
Sr. Cle. Hola.

And. ¿Está usté güeno?
Sr. Cle. Si, hijo, si.

And. Ya sé que la familia está güeña...

Sr. Clf. Si, la familia sí. ¡Güeña está la familia!

And. ¿Qué le pasa á usté, señó Clemente?
Sr. Cle. ¡Mah^s digestiones que hase imo!

And. ¿Sí, verdá? Lo mismo tengo yo á mi madre.
¿Por qué no toma usté una poquita e sfr-

vpsa antes de las comías, pa abrirse el ape-

tito?

Sr. Cle. ¡Guasón, f-i lo que estoy es desmayao!
And. ¡Ay, qué grasia! Siempre de güen humó...

Sh. Cle. ¡Siempre! Sania Lusía te conserve la vista.

And. Pos yo, pasab;\ por aquí, y como lo vi á usté

desocupao y hase dos ó tres días que le

quiero habla de un asunto...

í^K. Cle. ¿De un asunto tú?

And. Fué usté carculárselo... En er tayé me han
subió er jorná... y Jesusa y yo habernos
pensao formal isa lo nuestro.

Sr. Cle. (^Mirando á todas partes y escupiéndose en una mano.)

¿Ande he puesto yo er látigo, hombre?
And. ¿Er látigo? ¿Pa qué quié usté er látigo?

Sp. Cle. ¡Pa ciujírtelo ensima y que sargas corriendo

por ahí haí-ta que pierdas los tacones! ¡Mar-

di 'o sea Morón! ¿Pos no me pregunta que
pa qué quieo er látigc?

And. Pero señó Clemente...

Sr. Cle. ¡Pero señó Jinojo! ¿Qué te has creío tú?

¿Que porque te dejo habla con mi niña, por-

que se me caen los pantalones de güeno, vi

yo á consentí que tú le la yeves lo mismo
que me yevé yo á mi mujé? ¡Vamos, quital
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¡Vale mi hija como siete veses más que su
madre! ¡Y vales tú como setenta veses me-
nos que yo!

And. Pero bt-ñó Clemente...
Sr. Cle. ¡Que te cayes, hombre! ¡Toavía no gauas tú

ni pa costearle á mi niña er jabón que gasta!

And. JPero ¿no oye usté que me han subió er

jorná?...

Sr. Cle. ¡Me alegro! Compra una arcansía pa los

ahorros. ¡No nesesitabayo en mi casa más
que un nieto con la cara e tu madre!

And. ¡Con mi madre no se tiene usté quémete,
señó Clemente!

Sr. Cle. ¡Pos no la saques á la caye más que en Car-
navá!

And, ¡o se cay a usté ó vamos á tené un dijusto!
Sr . Cle. ¡O te cayas tú ó te sarto un ojo!

And. ¿a mí?
Sr. Cle. ¡A. tí!

And. Si no mirara quién es usté... Pero esto es

asesinarlo á uno, señó Clemente... Yo le diré

á Jesusa lo que ha pasao...

Sr. Cle Pué que se lo diga yo primero... (Acción de

pegar.)

And. Como le toque usté ar pelo e la ropa. .

Sr. Cle. ¿Qué?
And. ¿Que qué?
Sr. Cle. Sí; que qué.
And .

( Reprimiéndose ) Na.
Sr. Cle. Fes na.

And. Le vale á usté... le vale á usté... Quéese usté
con Dios: no quieo perderme, (se va de -stam-

pia.)

Sr . Cle. ¡Como si vas y te tiras ar río! ¡Me da lo mis-
mo' ¡Mardito sea Morón! ¿Pos no se quié
casa con mi hija con dos reales tos los sá-

bados? ¿Qué pensará darle de bebé? ¡Porque
supongo que en come no habrá pensao! ¡.Ji-

nojo con er niño! ¡Si le digo á usté que hoy
por la mañana me está á mí hasiendo farta

un barreno!
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ESCENA II

SEÑOR CLEMENTH: y JESUSA

Í5R . ClE. (A Jesusa, que snle por la izquierda con un porta-

viandas y una botella de vino.)

¡Vamos, hombre! ¡Ya quiso Dios! ¿Ks que se

ha parao er reló de la Tlasa Nueva, verdá?
¿Y tu madre? ¿Por qué no ha venío tu ma-
dre como tori Jos diat? ¡Tenía yo gana de
darle una sopita hoy!

Jes. Yo le diré á usté lo que ha pasao.

Sr. Cle. No me digas na si no quiés que de un gnan-
laso te esbarate la cara. ¿Te paese á tí ni

medio bien que er cabesa e familia yeve
aquí una hora renegando de la familia, y de
la cal)esa, y der Dios que lo crió, y de !a co-

madre que lo trajo ar mundo?
Jes. Pero, padre, si no me deja usté que le ex-

pHque...

Sr. Cle. ¡Como que estoy yo pa escucha discurpitas

con el hambre que tengo! Destapa eso ya, y
vamos a vé lo que me traes; que no fartaba

más sino que fuea bacolao con tomate, que
siempre me hase daño. ¡Mardito sea Morónl
¿Pa qué estaría ese pueblo en er mapa cuan-

do era yo sortero? ¿Qué delito habré yo co-

metió pa que me toque e?a mujé, que e.-

una ruina? Una mujé fea, una mujé brut^,

una mujé arisca, una mujé puerca...

Jes. ¿También puerca, padre?
Sr. Ci.e. ¡Puerca y rete;..uercSi! ¡Se lava con saliv.i,

como los gato.^^I

Jes. Vamos, vamos; siéntese usté aquí y coma
usté, que mientras coma usté no hablará lo

que no es presiso.

^R. Cle. (principiando á comer.) ¡No, SÍ UO VÍ á teué sl-

quiea er derecho dt^r pataleo! ¡.Jinojo qué
eg(»ismo! ¡Ya que me baséis la santísima
pascua entre tos, dejarme que chiye! ¿Tú
no ves que si yo no chiyo reviento? Estése
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Jes. Que á tito Julián le han caio diez duros á la

lotería.

S^. Cle. ¿a mi cuñao?
Jes. En er désimo que el otro día se encontró en

la caye.

Sr. Cle. ¿Le paese á usté? Tos los granujas tienen

suerte.

Jüs. Y de ér salió darle á usté una sorpresa: com-
prarle mejó vino y traerle menúo, que sabe
que le gusta á usté.

Sr. Cle. (coa súbito gozo.) ;.Pero me traes menúo?
Jes. Ahí viene; si, señó.

.-^R. Cle. Es un orsequio que yo estimo: la verdá.

Jes. Madre lo ha guisao: ¡está más güeno'... Por
eso ha eío er vení más tarde.

Sr. Cle. ¿Ha sío por eso, eh? ¡Sí que güele á gloria!

Como que ti^ madre pué gui-á en er palasio

de los reyes en Madrí. La verdá es la verdá.

Y está dicho. Hombre, en Madrí le yaman
, á esto cayos. ¡Las co^as!... Échame otro va-

sito, que le vi a hasé la cama.
Jks Tome usté.

Sr. Cle. (Luego que empina el codo.) ¡Pobresiyo mi CU-

ñao! Ahí tienes nn hombre, ()ue será to lo

que se quiera, pero que no le farta corasón,

y que es agradeSÍO. (Empieza á devorar el menu-

do.) ¡Clare! Er no pué orvidá que yo los cogí

de mita e la caye á é y á su hermana, y
partí con eyos er cacho e pan que gano pa
ustedes. Eso, nn hombre e bien no lo orvía.

¡Lástima que tome esas monas er pryo?e>'o.'

t^orque, eso sí, está dominao por er vino.

—

La arrastra e tu madre ha cargao la mano
en la pimienta, porque sabe que es mi debi-

lidá... Échame otro vaso.— Y cuidao que yo
se lo he dicho vese.-: «.Julián, que tú eres

una persona esente; que eres un cabayero;

que eres un hombre de pundonó... Bebe,
pero no escandalises...» Y se lo digo porque
lo quiero. ¡Como quiero á Pastora, su her-

maniya! ¡Me vienen á mí conque si chulea
ó no chulea! Señó, hay que ponerse en las

sircustaiisias. La chiquiya es una jaca e

pura sangre: e¿ bonita, es bien anda, tiene
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mucho fuego, le ^^isian los hombres como á

toas, y quié couosé er mundo, porque le

pica la curiosidá... ¿Y por eso vamos á mor-
miirarln? ¡Ni que estuviéramos aquí entre

frailes y monjas! ¿Ha fartao en argo á la de-

eensia? ¿Se ha extralimitao en taiito asín?

No; porque yo no se lo hubiera consentío.

Ni yo, ni tu madre, que tú sabes cómo las

gasta, y la palisa que te dio á tí cuando te

vio hasé aqueyo. Acuérdate. Y te arvierto

que á mí me dijustó... Sí, porque yo he te-

nío veinte año^... y sé que á los veinte años

no están las cos;is como á los sincuentu.—

¡Jinojo! Me he tragao un cachiyo e chori.-o

que me ha dejao la nuez en carne viva.

(Bebe otra vez.) Con esto se cura.—Pero tu

madre es inñersibie en. ese terreno. Uase
bien, ¿eh? Dios me libre de criticarla. Tu
madre es una mujé que tiene sus deferios,

que tiene sus flacos, como ca quisque— por-

que fartas basta las estatuas las tienen;

—

pero que puesta á educa sus hijos, como ha
educao á tu liermano y á tí, y a bé lo que te

yama una mujé de su caí^a, no hay en Sevi-

ya cuatro que le puean dá lersiones, ¡qué

jinojo! La justisia es justisia. Y si no, iu^uí

estás tú. Á much'js señoritas de esas der

pan pringao quisiea yo vé arterná contigo.

Tú sabes saluda, tú sabes desj edirte, tu sa-

bes dá una explicasión, tú sabts ofre&é tu

casa, tú no te cortas delante e nadie... en

fin, tú vas adonde vaya la primera. Asín es-

tamos tu madre y yo: ¡mirándonos los dos

en er pimpoyo que Dios nos ha dao!— Si me
traes más, más me como... ¡Miá que baso un
día!... Hasta caló tengo.

Jes. Como que ha comió usté por m^dia osena.

Sr. Cle. ¡Je! Cuando pasan rábanos... Oye, Jesusiya,

¿cómo es aqueyo de...V (( antaudo.)

Rabanera, rabanera,

véndame usté un rabanito...

Jes. (Riéndose.) Ay, padre, cayese usté por Dios,

que va á cambia er viento.

Sr. Cle. ¡Je! Malamente lo hago. Unsigarriyo ahora...
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jGüeno está'... ¡Que ruede er mundo hasta
que se canse!

Jes. (Mirando de pronto hacia la derecha.) Padre, que
lo yaman á usté

Sr. Cle. No me da la gana de í.

Jes. Miste que es un señorito, padre.

Sr. Cle. ¡Pos por eso! ¡Que arquile una burra!

Jes Tira usté er neí^osio por la ventana.

Sr. Cle. ¡Y tiro á un Hércule de la Alamea! ¡Eso es!

CJn día fs un día... Mia quien va ayí.... (Lla-

mando.) ¡Andrés! ¡Andresiyo! ¡Ven acá, hom-
bre, ven acá!

Jes. ¡Ven acá, Andresiyo! (Aparece Andrés por la iz-

quierda, mirando receloso al señor Clemente.) Asér-

cate, que no liásemos daño.

ESCENA ULTIMA

DICÍIOS y ANDRÉS

Sr. Cle. Tómate un vaso e vino á mi salú. (Andrés se

queda estupefacto.) ¡Tómatelo, simple! (Andrés

bebe maqinnalmente.) ¿Es güeno, eb? (Aludiendo á

su hija.) ¡Y no te yevas na! ¡Podría está la

criatura! Eso es lo que tienes tú, que eres

corto e vista y no has sabio fijarte. Y lo peo
de lachiquiya es la cara, pa que te enteres:

porque en lo mora... en lo mora es un estor-

nudo e su madre, que debía está en la His-

toria España. ¡Bendito sea Morón, que la ha
criao!

And. Pero... ¿habla usté en serio, señó Clemente?
Sr, Cle. ¿Pos á quién mejo que á tí le vi yo á da mi

niña? ¡A tí, que sé que eres un hombre tra-

bajaó y honrao, capaz de saca un duro de
debajo una piedra donde lo hava! ¿Qué?
¿Que ahora apenas tienes jorná? ¡Tampoco
vas á ca=^arte esta noche! ¡(]ué jinojol ¡A lo

mejó se les píen iirposibles á argunos hom-
bres! ¡Y en úrtimo caso, ahí está mi coche

y aquí estoy yo, pa que no les farte á ustés

ni agua bendita!

And. l£s usté mu ííüeno, señó Clemente.
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Jes. ¿Ve? lú:^ ¿No te lo dije?

Sr. Ole. No es que yo soy <íüeno: es qae tengo me-
moria, y me acuerdo der pobre e tu padre,

y pienso en lo que posaría si estuviera pre-
sente; y me acuerdo de que yo anduve ena-
moriscaíyo de tu madre—que aquí pa nos-
otros tres puso er mingo eu su tiempo, —

y

uno no es de piedra... y er bien que uno
haga en esta vía, ya se lo pagaran en la

otia ¡Echa pa ehinte y subirse ar coche los

dos, que nhora mismo víimos á pubhca las

amouestasiones por toa Seviya!
Jes. ¡Ja, ja, ja!

And. ¿Pero qué le pasa á tu padre que está tan
contento?

Jes. Na: que ha comió.
Sr. Clf. . ¡Señó, lo que le pasaría á media España!

¿Pos por qué hay dijustos en er mundo y
están yenas las casas e locos? ¡Porque nadie
come! ¡Qué jinojo van á contarme a mil
Con que ar coclu , ar coche. Vamos á pa-
irearnos

Jes. Pero, ¿ha perdió usté la chabeta, padre?
Sr. Cle. Tú déjate yevá.
Jes. ¡Ea, pos vamos!
And. ¡vamos! (Se vau por la derecha riéodose. Jesusa se

lleva el portaviandas y la botella con que salió.)

Sr. Cle. (Recreándose en la pareja.) ¡Ole! ¡ole! -¡Esa es

güeña gente! ¡Viva mi casta! ¡La verdá es

que me ha dao Dios una familia pa ponerla
en un marco!
(ai público.)

Bien comió y bien bebió,

pa remate de funsión
sólo un aplauso te pió.

Si me largas un sirbío

me cortas la diojestión.

FIN

Mira-Sierra, Agosto, 1905.
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